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RESE:f:l'A DE LIBROS 

Escriben: 

ANTONIO PANESSO ROBLEDO 

EDUARDO CAMACHO GUIZADO 

LUDOVICO GEYMONAT: ''El p.,.._miento Ci-tí/ico. 

f'lJ Pensie.ro Scicntilieo", AJdo Garuonti, Milán. ¡ 954). (Ver­

s ión espaiiola de J osé Babini. EditoriaJ Universitnrin de Bue­

nos Aires). 

Hasta el siglo XVII, que ha sido uno de los más grandes en la histo­
r ia del pensamiento humano, estaba tan difundid~ la creencia en la gene­
ración espontánea, que las experiencias de Francisco Radi en contra se 
consideraron incompatibles con las Sagradas E scrituras, como las de Ga­
lileo. A nadie se le ocurre en nuestra época que las ranas pudiesen nacer 
del barro por acción dix·ecta del sol. Pero sí a personas muy inteligentes y 
cultas de aquella época. El siglo pasado, experimental y positivista, cam­
bió los papeles: los teólogos estaban ya en contra de la generación espon­
tánea pero la defendían los materialistas profesionales, como Vogt y Haec­
kel, quienes no veían otra mane1·a de explicar el origen de la vida. 

Es este un episodio clásico en esa historia apasionante que cuenta 
con brevedad y competencia el pt·ofesor Ludovico Geymonat ("El Pensa­
miento Científico", traducido al español por José Babini, Editorial Uni­
versitaria de Buenos Aires) en una obra no especializada, que por lo tanto 
populariza, si n vulgarizar, la histor ia de la ciencia, de sus fracasos e ilu­
minaciones, de su trabajoso tránsito por entre el boscaje de la ignorancia, 
de la superstición, a veces del fanatismo o simplemente de los errores co­
metidos por los mismos cientificos. 

E l lenguaje común ha atribuído sentido peyorativo a la expres10n 
"sofista", que se usa como sinónimo de charlatán del espíritu. Y las his­
torias tradicionales de la filosofía todavía nos enseiian que los sofistas 
gr iegos eran unos seño1·cs que juzgaban con las palabras y negaban la 
existencia del movimiento con el sofisma de Aquiles y la Tortuga. destruido 
por la matemática moderna. 

En realidad, los sofistas griegos descubrieron un hecho f undamental 
en la histor ia del pensamien to científico, a saber : que el lenguaje está 
lleno de trampas. Casi todas las discusiones humanas son pu ramente ver­
bales, esto es, se basan en equívocos de las palabras mismas, no en difi-
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cul~ades de pen~amiento o de idea. E n otros términos, el lenguaje humano 
es mcapaz. de expresar con toda precis ión los matices del pensamiento y 
se conte11ta .con aproximaciones, aceptables en la vida cotidiana pero com­
pletam.e.nte .lllad:.cuadas y aun engañosas cuando se trat.a de la rigur·osa 
e~pres10n .ctcnt.if1ca. En el caso conc1·cto de Zenón de Elea, las implica­
CIOnes suttles de la palabra "movimiento" son las que dan origen al equi­
voco. El sofis ta las seiialaua p1 ecisamente porque se daba cuenta de los 
peligros que encierra la palabra. 

Casi podría deci rse -con muy pocas limit aciones- que de los sofistas 
se deriva una de las caraclcl'isticas esenciales de la ciencia moderna, la 
aplicación del lenguaje matemático: la precisión en los términos, defini­
ciones exactas, r eglas y operacwnes que excluyan la contr adicción y el 
equívoco. "Sin embargo", auot.a Geymonat., ' 'todas las técnicas de las cien­
cias de la naturaleza contienen a lgo irreducible a malemática put·a". Ese 
"algo" es la experiencia, la base fenoménica, la vinculación de fórmulas 
con los datos objetivos que ~e obtienen en el labot·atorio o en la observa­
ción de los hechos. 

De todas maneras, la ciencia de nuestro tiempo ha creado vat·ios len­
guajes matemáticos, para adaptar esa herramienta científica a los diversos 
modos como se 110s presenta la naturaleza. Y ese hecho también se deriva 
de una labo1· muy semejante a la que r t>alizaron los sofistas griegos: dcs­
cubl'ir antinomias. Solo que los griegos las encontra ron en el lenguaje 
común y en nuestra época se descubrieron en el propio lenguaje matemá­
tico, como lo hizo Ber t ranu Russell con la tcol'ia de Frege, y de lo cual se 
derivó la "tcoi'Ía de los ti po~", del gran filósofo y matemático británico, 
que es la gloria de nues tra generación, con Einstein. 

E l pensamiento cienlífico es la más maravillosa aventura hun1ana, 
realizada con fracasos y aciertos. Ensei1a humildad al hombre, pot· la li­
mitación de sus medios de conocimiento. Y el orgullo de ser el único en el 
univer so que lo sabe. 

AN'l'ON!O PANESSO ROU I.EDO 

M /\X UROD : " K<•fl,ct". T raducciún de Cnrloa 1-' . Griel>cn. 

Editnrinl Emecé. Buenos Aires. 

·'Máteme; si no, es ustt!d un asesino!", decía Franz Kafka a su mé­
dico, en su lecho de muerte, cuando sufría horriblemente de disnea Y veía 

11 g . el fi n inexora ble. Paradoja, humol' negro, con unn mezcla dt·amá-
e ai . . . . 'd t d 1 

l . d es•oicismo senequist a en una v1da col·tJSlllHl., v1v1 a con o a p e-
ICa e " ' . . 1 K' ,.,_ 

nitud. Quizá no habríamos sabido nunca qu1en era rea me~te a .uill como 
ser humano s i Max Brod, :.u am igo mtimo, no nos hui.Hcra t(Jnservado 

. erdos "notados en su libreta de apuntes, y que fueron luego la 
esos t ecu , .. h ' , t ·' 'd 1 - 1 · · al a •·Franz Kafka Eine '8 10grap 1e , rauuct a a espano mater1a p1·1ma P · ' 
pot· Carlos F . Gt·ieben. 

El libro ol'iginal f ue editado hacia 1937 y ha sido desde entonces la 
obra clásica sobre la vida del poeta y la interpretación vital de su obra. 
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Su influjo sobre la literatura moderna ha sido enorme. André Gide fue 
uno de los primeros en percibir su misteriosa belleza. Tradujo algunas de 
las obras l<af kianas, como "El Proceso", con adaptación escénica de J ean­
Louis Banault. Aldous Huxley, Thomas Mann, Hermann Hesse, Franz 
Werfel, VirgiJ1ia Wolf , mu<:ho antes que los críticos profesionales, vieron 
en Kafl<a una verdadera y nueva dimensión literaria, el mundo onírico y 
el mundo profético, un iluminado y un alma increíblemente sensible, al 
mismo t iempo desligada de este mundo y su crítico implacable. 

Max Brod escribió su lib1·o de una manera convencional, recogiendo 
en orden cronológico los datos de la vida de Kafka e intercalando sus 
recuerdos personales. No es una biografía novelada, a la manera como las 
escriben los noveli stas aficionados a la historia, Zweig y Maurois, por 
ejemplo. No tiene, por eso mismo, la brillantez literaria del biógrafo no­
velista peTo en cambio sí la honestidad del biógrafo amigo, que además 
conocía hondamente el espíritu de Kafka, de su época, de su medio cul­
t ural, el judío no practicante pero que convive con los ortodoxos, y su 
medio f amiliar. Estaba presente cuando Kaf ka leyó por primera vez ante 
un pequeño grupo de amigos el primer capítulo de "El Proceso". Y nos 
cuenta que produjo carcajadas - una risa violenta que produce siempre 
ia obra de arte cuando describe la estupidez humana-. Pero el mundo no 
ha reído con los libros de Kafka, que son quizá el testimonio literario más 
punza nte de la época que vendría muy poco después, el mundo de los 
Poseídos y de los Grandes Inquisidores, como el que nos pintó ese otro 
gran visionar io, Dostoievski. Y sorprende s in duda que el joven Kafka no 
se haya fo rmado en esa escuela literaria. Sus primeros maestros f ueron 
los franceses, F laubert entre elios. P ero también los Vedas, la Biblia, Lu­
tero, San Francis<:o de Asís. 

No podría hablarse de "influencias", concepto equívoco puesto de mo­
da por la crítica fo rmal. Kaí ka fue un caso milagroso de auténtica preco­
cidad, de madurez espontánea en plena juventud. Tal vez presentía su 
muerte cercana. Pero s u temperamento no era de genio incomprendido. 
Todo lo contrario. Brod nos presenta un muchacho maravillosamente sen­
sible, dotado de una autocrítica implacable. Muchas de sus obras, meno­
res en extensión, se han perdido quizá irremediablemente. Ent re ellas 
' ' Cielo en las estrechas calle juelas", un cuento que envió al periódico vie­
nés Zcit. "Prepara t ivos de boda en el campo", del cual solo queda un pe­
dazo de manuscrito, inédito aún . E s concebible que toda la bora kafkiana 
se habría perdido, s i la iniciativa de publicación hubiera sido únicamente 
del poeta. No le interesó nunca la publicidad. Le importaba ante todo ex­
presarse a sí mi smo, dar a luz su intensa vida interior. 

Una vez, a l entra r a casa de Brod , en puntillas, para no despertar al 
padre de Max que hacía la siesta en un sofá, no pudo evitar que el viejo 
abriera l os oj os. Kaf ka se d isculpó, con voz infinitamente suave: " Por 
favor, consicléreme ust ed un sueño". 

¿No es eso, acaso, t ambién una profecía? Kafka ha sido eso, preci­
samente : un latigazo de la vida subconsciente, un explorado1· de las re­
g iones inte1·iores, de la honda oscuridad de nuestra época. 

ANTONIO P ANESSO ROBLEDO 
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AUROM, J. J., E squen¡a, ycneraci<mat de la,¡¡ lct.,.a8 hiB1>ano­

a.m.eric<tnG6. 13ogot.á: Instituto Caro y Cuervo, 1963. 

Aparecen ahora ot·denados en libro los diversos estudios que el pro­
fesor Arrom publicó en el Thesmo·us, el Boletín del Caro y Cuervo, de 
1961 a 1963. 

El libro se s ubtitula "Ensayo de un método" y consiste en la aplicación 
del método generacional al estudio de la literat ura hispanoamericana. El 
intento no es nuevo - ha sido ensayado entre otros por Pedro Hendquez 
Ureña y por Enrique Anderso11 lmbert-, pero poca s veces había sido pues­
to en práctica con tal rigor científico. 

Es indudable la necesidad de t ratar de encontrar para la literatura 
hispanoamericana clasificaciones y ordenaciones pr·opias, que nazcan de 
sus características peculiares. Como es bien sabido, la mayoría de las his­
t orias litera rias tradicionales aplican con escasa variación clasificaciones 
tomada s de la historia literaria española o r educen a marcos puramente 
históricos el estudio de la literatura: literatura de la colonia, literatura 
de la independencia, etc., todo ello cu idadosamente seccionado por países, 
como si pudiera decirse, por ejemplo, que el movimiento de emancipación 
creó unas características literarias propia s y que estas características son 
diferentes en cada país, de acuerdo con las peculiaridades de ese proceso 
1 ibertario. 

En este sentido el libro de Anom presenta inicialmente dos plantea­
mientos de indudable interés : una concepción continental de la literatura 
hispanoamericana, y un intento de clasificación estrictamente cronológico 
que evita el unilatera l y errado enfoque meramente historicista. 

Es claro que la aplicación del método generacional es susceptible de 
discusión -que no podernos pretender plantear aquí-, pero de cualquier 
manera, constituye un ensa yo fecundo , un planteamiento moderno y cien­
t ífico, un paso adelante con respecto a los métodos -<> a la falta de mé­
todo- tradicionales. 

El libro consta de XIX capítulos que incluyen una caracte1·ización 
breve de 17 ge neraciones literarias hispanoamericanas, desde la de 1474 
hasta la de 1954, con un per íodo de 30 años como zona generacional. 

Esto en cuanto al método. Aho1·a bien, es meneste1· añadir unas pa­
labras acerca del l.rabajo p ropiamente crítico del escritor cubano. 

En primer lugar encontramos algo que no es .hecuente en los estudios 
literaxios hispanoamerica1~os : A no m presta una atención sostenida a las 
condiciones históricas, pol íticas, económicas y sociales en que nace la obra 
literaria. 

Luego, nos hallamos ante un investigador dotado de sagacidad critica 
y de sensibilidad li teraria. Se puede estar o no de acue rdo co11 ciertos co­
mentarios de detalle, con la valoración de determinada obra, con tal o cual 
juicio demasiado audaz o demasiado tibio. Pero no se puede negar que, 
en general, el criterio de Arrom es acertado, que, siempre busca ser ho­
nE>sto y lúcido y expresarse en un estilo claro e inteligente. 
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El único reparo de fondo que hacemos a este esquema consiste pre­
cisamente en su carácter esquemático: desearíamos una obra de mayor 
profundidad, más extensa, que excluya el problema de la superficialidad 
nacida de generalizaciones apresuradas por falta de dimensión. El ensayo 
latinoamer icano ya lleva demasi ado tiempo en esquemas, resúmenes, plan­
teamientos generales, etc. Necesita, necesitamos de obras especializadas, 
cuidadosas, exhaustivas, especialmente en la historia de la literatura. 
Arrom podría producir una ele estas obras. Espe ramos que así sea en u n 
futuro no muy lejano. 

EDUARDO CAMACHO GUIZADO 

LIDA DE MALK IEL. M ARIA ROSA: La cm(littlllid4d ar­

tística de "La Celestina". Ducnos Air<'S: Editorial Universitaria 

de Buen06 Aires, 1962. 

<.:(m el consabido retl·aso - en este caso, poco más de un año-, llega 
a las libt·erías colombianas la ob1·a póstuma de María Rosa Lida, la ge­
nial investigadora argentina muerta a fines de 1 962. 

El nombre de la señora de Malkiel es, sin duda alguna, uno de los 
que más respeto merece a quienes se ocupan de "Studios fil ológicos hispá­
nicos. Obras como La idea ele la fama en la Edad Media castellana, tan 
lúcic!a, ta n certera, como ese trabajo monumental, apabullante sobre Juan 
ele M~na. poeta clel p;·ernmacimiento español, le conquistaron, junto con 
s u trabajo infatigable en la R evista.. ele F ilología. Hispánica y en la Nueva 
Nevist<t de Filología Hispánica y s u labor docente en varias de las prin­
cipales universidades de Amér·ica , un lugar entre los investigadores his­
pánicos que difícilmente podrá ser igualado. 

La originalitlc~d artística de "La Celestina:• es también una de esas 
obras que quitan el aliento: 755 páginas de 25 por 18 cmts. Y en cuanto 
a su contenido, nos atreveríamos a afirmar que agota casi totalmente el 
estudio filológico sobre la T l'agiccmtedia . El mero hecho de examinar el 
Ílldice, o de recorrer esas páginas de estilo apretado, preciso, brillante, 
rtlpletas en s u parte inferior de citas en latín, italiano, francés, español, 
etc.; de nombres de autores muchas veces desconocidos hasta por los es­
pecialistas , de observaciones marginales sobre detalles oscuros, etc., sus­
cita una sensación casi física de pequeflez y modestia en el lecto1', que se 
transfo rma inmediatamente en una si lenciosa exclamación admirativa. 

El estudio se divide en una Introducción y tres partes : El género 
literario, La técnica teatral y Los caracteres, divididas a su vez en 17 
capítulos en total. Sistemáticamente, como en un enorme edificio, cada 
capítulo va a cumulando temas precisos, completos, como ladrillos. El eje 
central de la obra lo constituye la determinación de la ·'asombrosa origi­
nalidad" a1·tistica de La Cl'icstilla. Y, en efecto, va apareciendo, página a 
página, una T ,·agicomcdia nueva, original. Sin embargo no oft·ece este es­
tudio una "clave interpretativa única" ; " lo que ofrezco. d ice la autora , 
es un comentario descript ivo de varios aspectos de la dificil y compleja 
Trao icmnedia.". 
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Pero el interés del libro 110 te¡·mina ahí: ante nosotros se a bre tam­
bién, luminoso Y exacto, todo un momenlo c.le la historia literaria europea. 
Por otra parte, no es menos importante el hecho de que, aun sin pre­
tenderlo, el libro de la señora de l\lalktel es un estudio fundamental so­
bre las estructuras y las técnicas tcat. ralcs que no excluye la consideración 
de auto1·es contemporáneos. (XI. El teatro dic.láctico de Bertold Brecht y 
La Celestina). 

Por último, quisiéramos insi.stil· en lo que para nosotros constituye 
uno de Jos a spectos más ímpo t·tantcs de este Jibt·o extraordínat·io : s u ca­
rácter exhauslivo. No existe tal vez elemento de importancia en La Geles­
tina que la señora de Malkiel hay>L dejado de estudiar, la mayoria de las 
veces con gran detención. Citemos solamente un detalle que ademús puede 
servir para aclarar la actitud de la investigadora argentina. Dice en la 
Introducción: "No me he propuesto resolver el problema de la autoría de 
La Cel(•stina ... ". Sin embargo, a través de páginas y páginas llenas de 
documentos y ele sagaces in terpretaciones, dilucida el problema e n forma 
general con envidiable claridad. 

Este liuro ocupa, al lado do las oh t·as de Menéndez P elayu, Me némlez 
Pida!, Dúmaso Alonso y algunos pocos más, un sitio destacadís imo enl.re 
las obras básica!:; de la f ilología hispánica. 

EDUARDO CAMA(.;UO (: U IZJ\ f'U 

UAUNI-:Y CAURF.RA, EUGENIO: GcOfJYtt /llt. lid aru '" 

Co!omb•a. 19/iO. llo¡:otil, Ministerio de E <luc:.ción Nucwnal, 1%:;. 

Dentro de la muy reducida bibliogra fía que se ha escrito en Colom­
bia sobre al'te, sobresale este libro c¡ue constituye a lgo así como un in­
tento, modestamente disimulado, de una histona del arte colombiano con­
temporáneo. 

El libro se d ivid., en seis panes: lj Panol'ama ~eneral; :!) La pro­
vincia caucana ; i:S) La provincia de Cali ; 4 ) La p1·ovincia antioqueña; 5 J 
La provincia allánt.ica o Cal'ibe; ti) La p l'ovincía central. 

Sin emuargo ton relación al contenido de la obra, s u tít.ulu no c:> 
claro. El autor no parte de u11 .,;iempt·e sospechoso det.erminismo geogní­
fico, aunque a veces se deslizan afi t·ma<:iol1CS que parec·cn implicar una 
sociologla un tan lo simplista; pero tampoco acl.úa la geografía corno mero 
criterio de clasi ficaciÓn, difercnln d<:l me t·amente artístico - t'Ot!lo un es­
tudio generacional, por ejemplo-: en la "provincia de 'al i" St' in<:luye a 
María Teresa Negreiros, "joven pinlot·a brasilera, radicada l'll 'a lt desd ~:­
hace 8 años, y con definitivos vínculos colombiano;; adquiridos po1· el a[ccto 
y el amor (eslá casada con un arquitecto colombiano),.; a Bolero o a Gó­
mez J ara millo, antioqueños. se les clasifica en la "p¡·ovincia central", etc. 
Por la ausencia de una justificación teórica no acabamos ele entender, 
pues, qué sentido pueda lener el enfoque ~eog1·áfico. 
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Otra anotación que nos atreveríamos a hacer al libro de Barney Ca­
brera -dejando por fuera, claro, las peligrosas discusiones acerca de la 
validez de ciertos juicios críticos particulares-, tiene carácter estilístico. 
La prosa de Geografia del a?·te se resiente a veces de dos defectos al pa­
recer contrarios : cierta vulgaridad estilística (paisajes para "impresionar 
señoras"), y cierta propensión hacia la frase pretenciosa (" . .. llegan con 
el caballete hasta donde el cansancio físico de portarlo les permite, y allí 
retratan, copian, reflejan una naturaleza ya explotada y explorada por 
otros, por los peones de rastrojo del campo colombiano") . 

Sin embargo, dejando aparte estas minucias, creemos que el libro de 
Barney Cabrera es un esfuerzo meritorio que enriquece el menguado cau­
dal de la crítica de arte en Colombia. 

La conclusión final merece atención; es un reto que, de ser aceptado, 
podría originar discusiones a todas luces fecundas para el arte colombiano: 
" ... ellos [los artistas] nos dicen, les dicen a los historiadores del futuro, 
cómo y de qué manera las "élites" en Colombia alrededor de 1950 -una 
década atrás, una década adelante- viven de espaldas al drama nacional". 

EDUARDO CAMACHO GUIZADO 

CABALLERO BONALD. J"OSE MANUEL: l'l>euos de cor­

del. Barcelona: Colección Colliure. 1963. 

La Colección Colliure, tan certeramente dirigida por José María Gas­
tcllet, sigue cumpliendo con este nuevo libro la promesa de ser el índice 
más importante de la poesía española actual: la publicación cumplida o 
anunciada de obras de Gabriel Celaya, Bias de Otero, José Agustín Goyti­
solo, Angel Crespo, J osé Angel Valente, entre otros, así lo demuestra. 

José Manuel Caballero Bonald es un poeta suficientemente conocido 
y estimado en Colombia por sus años de docencia en la Universidad Na­
cional y a través de sus habituales colaboraciones en revistas y periódicos 
colombianos. No necesita por lo tanto de presentación personal. Pero no 
sobra recordar aquí brevemente la trayectoria de su poesía hasta Plie­
gos de Cordel. 

La obra de Caballero Bonald -que le ha me1·ecido dos de los premios 
de poesía más importantes de España: el " Boscán", el de la "Crítica", y 
uno de novela, el "Biblioteca Breve"-, se caracteriza, en cuanto a su 
poesía, entre otras cosas por una notable evolución de libro a libro, que 
llega a su culminación en el que ahora comentamos. Tal evolución podría 
sintetizarse, en términos de José María Castellet, como un tránsito desde 
la tradición simbolista a la actitud realista. De una poesía difícil, oscura, 
de tono personal, subjetivo. Caballero gira hacia un lenguaje sencillo, 
que no excluye lo cotidiano, hacia una preocupación de tipo colectivo e his­
tórico, renunciando voluntaria y valientemente a la evasión, al aisla­
miento esteticista, a la soledad desdeñosa. 
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Veamos cómo el propio poeta da cuenta de su tránsito poético en 
Pliegos de Cm·de(. As í descr1' be su obr·a y su · act1tud anteriores: 

C?·ónica de mis años 
peor es, dije 
lo que ~o/r¡ era rnío, 
beb i ele[ sortileg io 
nún de la evasión 
bauticé con escomb·ros 
lct pc?·sonal historia 
de mi vida.. 

Y en la bella estrofa f inal nos habla di' su p1·esente poético: 

Aho1·a 
enu·o a saco en mi v ida. 
n:e pido cuentas, pongo 
mis añ.os por t estigo, 
entierro tantas voces 
de na<lie, salvo 
lo que es de todo.~. 

escribo est e papel 
co11 las manos de un pueblo. 

Así, pues, Plicg .¡s d e Cm·<lcl pertenece a lo que se denomina realismo, 
en el que se incluyen las obras de los poetas más representa ti vos de la 
actual generación española. El lenguaje como decíamos, se ha hecho más 
sencillo, menos difíci l, pero sin perder su calidad poética, su precisión y 
su belleza. La temática está caracter izada por un planteamiento histót·ico 
y social concreto que define la obra como una preocupación por España, 
por su presente y s u destino, como una afirmación de la solidaridad hu­
mana, un canto de fe en el hombre, en su libertad. Y todo ello desde una 
actitud de lucidez y honestidad, desde un fervor humano que rechaza lo 
"bello" por lo hondo. 

E DUARDO CAMACHO GUIZJ\00 
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